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Como los gatos los archivos tienen siete vidas 

UN MUNDO DE 

ARCHIVOS 
Señor director general, señora vicepresidenta , 
colegas, señores y señoras: 

Solicito al doctor Palacios aceptar mi agra­
decimiento por perm itir dirigirme a disti n­
gu id os archiveros de tantos países ib eroa me­
ricanos. Es un honor y un motivo de alegría. 

El Consejo Intern aciona l de Archivos ha 
cu mplido sus 50 años. Celeb raremos el ani­
ve rsario e n Estoco lmo, en septiembre de este 
año. Es medio siglo de experie ncia intelec­
tual, científica, profesional , técni ca, adminis­
trat iva, po lít ica . Durante este t iempo se han 
logrado muchos éxitos, pero tamb ié n se han 
tenido fracasos y decepciones. Desde su crea­
ción baj o los ausp icios de la U ESCO. e n 
1948, segú n el informe de Herbert Brayer, 
Secretario genera l de la Organ izació n , apare­
cido en el número 1 de la revista ALA. e l 
Consejo ha segu id o un desa rrollo sostenido. 
un crecimi ento permanen te , e n términos 
geográfico s y de profes io nali smo . Natura l­
me nte, había que paga r siempre un precio, 
realizar un gran esfuerzo sin desmayo, en 
aras de su pe ra r la s dificultades. 

Char les Kecske me ti (') 

En la nueva terminología de la UNESCO , 
el CIA pertenece a la categoría de o rganiza­
ciones internaciona les no gubernamenta les, 
de t ipo co nfederativo. Su tarea es agru par 
las energías y competencias que pueden ser­
vir para mode rni zar los arch ivos y la cie nci a 
archiv íst ica. 

Para entend er e l papel y las ambi ciones 
de l CIA, desde su fu ndació n . co nve ndría co m­
pa rar la situación de los arch ivos y de la 
profesión , e n los años 40 y 50 con la s itu a­
ción de hoy. Pie nso que e l camino recorri do 
es posit ivo. Sin embargo , no vay a prese nta r 
un informe t riunfalista , a firm and o que todo 
e ra pobre y anticuado en 1948, mi entras que 
ahora lo s archivos viven una é poca de pros­
peridad y alegría. Tampoco se trata de hacer 
un relato pesimista, lam entando la decaden­
cia y las miserias de la profes ió n. 

DOCUMENTOS QUE RESUC ITAN 
Me parece úti l resumir primero las carac­

terísticas de la postgue rra, en líneas gene ra­
les . Geográficame nte e l interés por la orga­
ni zación y prese rvación de la memoria de l 
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Estado es taba bien e nra izado en un gru po 
no tan g rande de países, incluida la mayo ría, 
pe ro no la tota lidad de los pa íses de Europa 
co nti nenta l, de l oeste, del ce ntro y de l nor­
te, Gran Breta ña, Canadá, India , Uni ón So­
viét ica , a pa rt ir de los años 20, y los Estados 
Unid os a parti r de los años 30. 

En mitad de los países europeos (Alema­
nia, Bé lgica, Checoslova quia , España , Fran­
cia, Hun gría, Pa íses Bajos) hay e nt idad es 
territo rial es inre rio res como prefe ctu ras, 
provincia s, d e par tam e ntos, ciudad es, e t e., 
qu e te nían ta mb ié n sus se rvicios de a rchi­
vos. En un g rupo de países de ta maño com­
parabl e. inclu yen do a Po rtuga l. España y 
Turqu ía, la pa labra archivo sig nifi có re po­
si torio de documentos hi stórico s viejos. 
de antes d e la e ra de la modern izació n de l 
siglo XIX. 

En Iberoamérica los archivos na cio na les 
fueron esta bl ecidos e n la mayo ría de los 
pa íses, ent re la Ind epe nd encia y comie nzos 
de l siglo XX, cuand o ce ntraro n su interés y 
sus actividades en los fondos de la é poca 
co lo nial y en los docume nto s de la Inde pen­
dencia mi sma . 

Un terce r grupo de países, entre los cua­
les se encuentra Japón, po r ejemplo, no se 
preocupó por co nse rva r su memoria estatal 
en una inst itu ció n a rchivíst ica. 

En los años 40 había co lo nia s por todo el 
mu ndo; a ll í la situ ació n e ra va riable. 

Archivos ce ntral es eje mp lares había en 
Yakarta, Tú nez, Dakar, África occide ntal , y 
co ndiciones más o menos satisfacto ri as O 

precarias en otros terr ito rios. 
En resumen había tres grupos : e l pri mero, 

un grupo de países con a rch ivos operativos, 
un segu nd o g rupo de países co n archivos 
"he lados u

, y un te rce r grup o sin archivos . 
En e l pr ime r Congreso Internac ional de 

Archivos ce lebrad o en 1950, en París , part i­
cipa ro n ce rCa de 350 archive ros de 33 paí­
ses, la milad de e ll os de Francia. 

PROFESIÓN: RESGUARDAR LA TINTA 
Aho ra voy a referirme brevemente a la 

situació n de la p rofesió n . Donde quiera qu e 
han fu ncio nado in stituci o nes de arc hivo, 
dond e la profesión ex istía , e l arch ivero fue 
un sabio , un historiador erudito, el ex pe rto 
en las técni cas y métodos d e la críti ca de las 
fuentes. Su auto ridad intelectual e ra reco­
nocida en to dos los países, pe ro lo s archi­
vo s te nían so bre todo una reputació n dis ­
creta. Ustedes p uede n leer e l inform e del 
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preside nte presentado e n el Cong reso d e 
Bruselas de 1964. sobre la figura del archive­
ro en la literatura y se refiere, co n frec ue n­
cia a es ta pe rso na cali fi cá nd ola de modesta. 

En Europa la profesión reservó su interés 
priorita rio a los documentos med ievales de 
lectura difícil. La especia lizació n ind is pen­
sable d e los a rchiveros, en la lectura y crí­
t ica d e la s fuentes viejas, ha crea do, fuera 
de Europa, la impres ió n de q ue lo s arch ivos 
no asume n la tarea de recoger los fo nd os 
co nte mporán eos me nos nob les . Esta acti­
tud me nta l resultó de las condicion es e n 
que na c ió la inst itu ció n del archivo mode r­
no en Fra nci a, durante e l perío do revo lu­
cio nari o de fin a les del siglo XVI II. Su mi­
sión principal co nsistía en tomar por encargo 
los fo nd os d ocum e ntales d e las admini stra­
ciones y en ti dades suprimi das por la revo­
lu ció n . Como aq uí, la mi sión de origen de 
los archivos genera les era la de preserva r 
105 fondos colo niales. 

Otra raZÓn de l ca rácter de "a nti cua ri os'" 
de 10 5 arch ivos está li gada a su hisloria mi s­
ma , durante e l siglo XIX, cua nd o la invest i­
gación hi stór ica se ce ntró so bre todo en la 
Edad Media y en los primeros siglos d e la 
Edad Moderna. En 1948. la he re ncia del si­
glo XIX todavía dete rm inaba la imagen q ue 
la profesió n tenía de su vocació n, de su papel 
y de su cul tu ra. Las actividades más aprecia­
d as de 105 archiveros fueron la co nfecc ión 
de inventarios detallados, analíti cos, la pu­
bl icación de fuentes docume nta les co n apa­
rato crít ico, la investigació n de la historia 
ad min ist rativa y los a rchivos provi nci a les y 
municipales, 105 estudi os de hi storia local. 

El capital de erud ic ión acumulado po r 
cuatro , cinco, se is generacio nes de archive­
ros, entre la era napoleónica y la Segunda 
Guerra Mundi al, es admi rab le co mo lo ates­
t igua n los ce ntena ri os de inventa rio s que se 
consu ltan to davía hoy por los usuarios de 
la s sa la s de lectura y por los numerosos ar­
tícu lo s publicados en revistas profesionales. 

TÉCNICAS QUE IMAG INA 

En e l afio 48 los archive ros se ce ntraron 
e n tres á reas técnicas, antes de la e lect ró ni­
ca: la microfilmación, la res tauració n de los 
documentos y la constru cc ió n y eq uipamien­
to de a rchivos. 

La microfotografía utilizada po r los archi­
vos, desde los años 30, ti e ne anteced e ntes 
que se remo ntan al s iti o de París por lo s 
alemane s e n 187 1, cua nd o los documen -
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tos eran fotografiados y enviados fue ra de la 
ciudad . 

La microfilmación se desarrolló con rapi­
dez durante y después de la Segunda Guerra 
Mundial. El pr imer congreso del ClA, organi­
zado en París, en el año 50, dedicó su se­
gunda 'sesión a l tema con un informe pre­
sentado por Lester K. Born, de la Bib lioteca 
del Congreso, y quien fuera e legido Secreta­
ri o General, en dicho Co ng reso invitó a to­
dos los países a empre nde r un programa de 
mi crofilmación masiva para fa ci li tar el acce­
so a la s fuentes únicas. 

La intervención de Michel Franco is, de los 
Archivos Nacionales de Francia, nombrado 
poco después Secretario General del Comité 
Internacional de las Ciencias Hi stó rica s, re­
sumió en cuatro páginas la historia y las 
políticas de la microfilmación, que siguen los 
archivos desde hace 50 años, distinguiendo 
las funciones de seguridad, comple mento y 
sustitución . 

Los grandes conjunto s de microfil mes en 
varios servicios naci ona les de archivos fue­
ron iniciados entre 1945 y 1955. La UNESCO 
ensayó al final de los años 50 ayudar a los 
países latinoamericanos a disfrutar de la téc­
ni ca con unidades móviles de microfilm. 

¿Qui én sabe dónde están los microfilmes 
producidos por la s unidades? ¿Se co nsultan 
aho ra? ¿Fu e ron destruidos? De todos mo­
dos , la actuación y los trabajos de estas 
unidad es y su impacto en la vida profesional 
iberoamericana merecerían un estudio. 

El volum en de Arc1tivum, de 1952, co ntie­
ne una serie de artícu los sobre la s técnicas 
de restauración. Segú n los especia listas de 
ese entonces, el mejor método d isponible 
era la laminación de Ba rrow ejecutada co n 
mayor rapide z y bajo temperatu ras mellos 
altas que la laminación desarrollada en los 
años 30 y, sobre todo, combinando el refor­
zamiento y la reparación del documento a 
base de un proceso de desacidificación. 

Para conocer la situ ación de la arquitectu­
ra de archivos en los años 50, tenemos una 
fuente de información va li osísima, los núme­
ros de 1956 y 1957 de Arc/liv!ll1l. La cuestión 
fue inscrita en la orden del día tercero, el 
tema de la se lección era de los archivos pri­
vados y para completa r el trabajo del Con­
greso, la redacción de la revista realizó un 
dossier co n una seri e de contribucio nes de 
Suecia , Estados Unidos, Aleman ia del este y 
oeste, Gran Bretaña, Francia, Unión Soviéti­
ca, Finlandia, Polonia, Hungría y Cuba. El 
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dossier de Archivum muestra claramente que 
la concepción de edificios funciona les bien 
protegidos co ntra el fu ego, utilizando hor­
migón armado e n lugar de es t ructuras de 
hi erro . comienza precisa mente en lo s años 
de 1950. En el mi smo período aparecen las 
estante rías móvi les y también los depós itos 
subterrá neos de alta seguridad. 

LA CERT ERA PRESENCIA 
DEL CONSEJO 

Estos tres eje mpl os llegados de los pri­
meros años del CIA, ilustran bien la dedica­
ción de los fundadores de la organización 
al progreso. La herencia de la primera ge­
neración y el interés por el progreso acom­
paña la historia del CIA hasta hoy . En ver­
dad, el término interés no exp resa de manera 
adecuada una de la s características esencia­
les de la actividad del Consejo desde su cre~­
ción: la capacidad de anticipar la pri orid ad 
o prioridades de l mañana o inclu so de pa­
sado mañana. 

En la vida profesiona l archivística, los 
debates internacionales co mo los co ngresos, 
las conferencias de la mesa redonda, las 
encu estas de Archivum , etc., anuncian a me­
nudo problemas que se plantearán en el fu ­
turo inmediato o a me diano plazo . Es el caso 
de la info rma ció n presentada en la Mesa 
Redonda de Londres, de 1965, sobre la li ­
beralización del acceso a los archivos, al 
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congreso extraord in ar io de 1966; de los con­
tenciosos re lativos a la devolución de archi­
vos a la Mesa Redo nda en Cagliari de 1977. 
o e l ini cio de la e la bo ra ción de no rm as de 
descripción hace ocho años. 

Una de las preguntas prioritarias d e l fin 
de nu estro sig lo y comienzos del próximo es 
la participació n de los archivos en e l proce­
so de demo cratizació n para asegurar la tran s­
pa re ncia y la res ponsabilidad del Estado. El 
trabaj o dent ro de ese marco conceptual co­
mienza ahora en Améri ca Latina , en colabo­
ra ción con el ClA, pe ro se pu ede n utiliza r las 
ex pe ri encias adq uiridas en los años 80, e n el 
proceso de desa rrollo de l mo de lo ibe roame­
ri ca no d e po lít ica arch ivísti ca . 

El ClA persigue e n su actuación tres obj e­
tivos ge nera les: ade lantar los conocimi entos 
a rchivís ti cos, desa rro llar las infraestructuras 
a rchivísti cas y se rvir a investigadores, usa n­
do para cada caso. todas las ve ntajas que 
o fre ce la coope ra ción internacio nal , la posi­
bilida d d e movilizar las e ne rgías y los tal e n­
to s de todos los países. 

Los ESTU DIOS ARCH 1ViSTICOS 
La nu eva ciencia a rchivís tica const rui da 

co n la pa rtic ipa ció n y bajo la respo nsabi li ­
dad de l CIA . se ha va lido de las cienc ias 
auxi li ares de la hi s toria. El campo entero de 
la actuaci ón de los a rchivos, así como todos 
los aspectos de su func io nami ento y d e su 
gestió n se han co nvert id o e n objeto de in­
vest igación y de ren exió n inte lectual. 

Desde esta pe rspectiva , la historia del (lA 
se presenta como la hi storia de la ex pansión 
de los estudi os archivísti cos a través de re­
union es de todo tipo. del es ta blecimi ento de 
organ ismos con tareas precisas. de la reali­
zación d e proyectos y publi cació n de pe rió­
dicos manual es y o tra s ob ras. 

Ba sta co n me ncio nar tres o cuatro eje m­
pl os para ilu strar la expansión de diversos 
o rga nismos. El (lA estab leció su primer co­
mi té profesional a fina les de los años 50 para 
prepa ra r un léxi co de terminología de a rchi ­
vística y de cie ncias auxil iares. 

El pr ime r com ité especia lizado permanen­
te fu e e l de sigilografía , que in ic ió su t raba­
jo regul ar en e l 63. Des pu és vendrían e l 
comité de microfilm, e n e l 69, e l de in for­
mática en e l 72. 

Tenemos un in strumento muy funciona l 
para consultar las estructuras profesionales 
de l CIA . Se trata de un directorio publ ica do 
a nu almente d esd e 1978 . Ahora e l Co nsej o 
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tiene unos 20 o rga n ismo s profes io nal es. 
seccion es, comités O g rupos de trabajo. 

L A FUER ZA DE LAS PUBLICAC IONES 

En e l tran scurso de med io s ig lo, la más 
co nnotada em presa de c reació n inte lectual 
archivística fu e una serie de directri ces RAMP, 
de la UNESCO, rea li zada con e l co ncurso y 
apoyo del CIA . Al rededor de 60 tít ulos han 
si do publ ica dos por la UNESCO. principa lm e n­
te en in glés y francés, y vemos hoy e n las 
sa las de lec tura ex puestas. las vers io nes en 
es paño l realizada s por el Archivo Ge ne ral d e 
la Nació n de Co lomb ia . Pro nto la UNESCO 
pondrá e n Internet parte de la co lecció n . 

El terce r ejemplo de la actuació n pro fe­
sio nal es e l co mité técni co q ue ha e labo rado 
las norma s de descripció n. bien conocido e n 
Amé ri ca Latina . Ninguna región de l mund o 
neces ita co n tanra urge ncia de aqu e llas no r­
mas como esta . Así lo ex plica Gunnar Men­
do za en un arr ículo magistral, aparecido e n 
los tres prime ros nllmeros de ALA. 

Otro ejem pl o se refiere él la t e rmi nolo­
g ía. Se ha ce un gran es fu e rzo para prod uci r 
g lo sarios y d iccio nélri os, co n e l fin de ade­
lantar los co no cimi e ntos profes io nales y al 
mi s mo ti e mpo félc ilitar la co muni cación 
e ntre paises. 

Hasta hoy e l CIA ha prod ucido ci nco he­
rramientas termino lóg icas: e l Lex icó n d e EI ­
sevie r, DAT prim e ra y segun da edició n , un 
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glosario de Sigilog rafía y un g losario de 
conservación. 

Las asociaciones profesionales fuertes 
como la Asociación Americana de Archivis­
tas, las de Alemania, Brasi l, algunas direc­
ciones naci ona les de archivos como la s de 
Francia, Italia, Suecia, publican revistas, ma­
nuales , estud io s. normas y directrices , por 
una parte, y guías, inventarios y otros ins­
trumentos de trabajo, por otra. Sin embar­
go, el mayo r ed itor de trabaj os es el con­
junto UNESCO-ClA . 

H ACER INFIN ITO LO FINITO 
Quisiera refe ri rme aho ra al programa de 

desarrollo. Entre e l 68 y e l 92, el ClA logró 
crear diez rama s regio nales y una mesa e u­
ropea de coo rd inación . Ahora todas las re­
giones del mundo tienen su orga ni smo de 
cooperación archivística . Ex presa do e n otros 
términos: e l ClA está presente e n todas par­
tes del mundo. La profes ión puede sentir un 
orgullo legítimo de tener la organización no 
gubernamental más rep rese ntati va, en el 
ámbito. de la UNESCO. 

El objetivo común de todas las ramas es el 
desarro llo integral de los archivos . co mo lo 
define Jo rge Palacios Preciado e n su artículo 
"Secretos de la unión" publicado en e l mime­
ro 19 de ALA y e n su in tervención de hoy. 

La expresión desarrollo integral es j usta , 
pero alcanzar e-I objetivo que busca abarcar 
supone esfuerzos y éxitos simultáneos , en 
la s áreas de la legis la ción y la capaci tac ión. 
del presupuesto y su vinculación con las 
administraciones . Todas la s ramas han des­
empeñado un papel notab le en la educación 
permanente, en el perfeccionamiento profe­
sional para preparar al pe rso nal e impul sar 
e l desarrollo integral. 

Desde 1968, cada año, se han realizado 
más de 200 semina rios regiona les, e n todo 
e l mundo, orga ni zados en Cuba, Sidney, 
No um ea, Nassau, Port Moresby, Sa ntiago, 
México, Ca rtagena, Brasilia. En esta parte del 
mundo la li sta es ampli a. 

La Asociación Latinoamericana de Archi­
vos puso a l servicio de l desarrollo integral, 
un instrumento fabuloso : la revis ta ALA. El 
último número fue dedicado al tema de sis­
temas nacionales de archivos . El t érm in o sis­
tema nacional de archivo, en su acepción ac­
tual , pertenece a la nueva cultu ra profes io nal 
de Iberoa mérica y corresponde al objetivo 
de l desarrollo integraL Sin embargo, hay en 
la literatu ra profesional de América Latina 
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una ambigüedad peligrosa que representa una 
amenaza se ria a la estrategia propia de la 
archivística. Al leer comun icacion es de dis­
tintos países t e ngo la impresión de que al­
gu no s archivos naciona les se con forman con 
coordinar sus servicios y desarrollar normas, 
s in recibir transferencias. Deho insistir en 
que un archivo nacional si n edificio adecua­
do, es decir, sin la capacidad de recoger los 
fondos no puede jugar un pape l fundamental 

. en la preservación de la memoria naciona l. 
En todos los países, ya sean ricos o pobres, 
donde el gobierno se siente responsab le de 
preservar esta memoria se construye e l edi­
ficio de los archivo s: la lista de archivos 
nacionales que ha rec ibido en e l pasado re­
ciente nuevas se des o anexos es ba sta nte 
larga : Argel, Túnez, Caracas, Co nakry, Kuala 
Lumpur, Niamey, Isla mabad, Si nga pur, Yakar­
ta, Bogotá, Sa n José. Y en Europa, Londres, 
Vie na , Berlín, Bratislava, Bud apest... 

A nive l prov in cial cada año docenél s de 
edificios son inaugurados él través del mun­
do: en España y Francia y como en China y 
Japón. En Amé rica Latina, a pesar de algunas 
bellas realizaciones, el ret ra so es evidente . 
Me parece prioritar io realizar u n censo cuan­
titativo y cualitativo de los inmuebles que 
abrigan los depósitos de los archivos de 
América Latina. 

Con respecto al concepto de S/NAR, AU\ 
podría adoptar una posición doctrinal firme 
para precisar que la función primera de los 
archivos nacionales es preservar y recibir las 
transferencias. El ejercicio de las otras fun­
ciones de coord inación y norma li zación de­
pende de la capacidad del archivo nacional 
de ejercer su función primera. En el contex­
to iberoamericano ALA podría ir más allá e 
in iciar un plan decenal pa ra acabar con el 
retra so archivístico. Frente a la ofe nsiva de 
la s tecnologías electrónicas hay que actuar 
pronto, mañana puede ser demasiado tarde . 

Asegurar el acceso a los documentos es 
ta razón de ser de la s inst itu ciones de ar­
chivos. En relación con el acceso a ClA se 
fijaron dos metas: co nseguir la liberaliza­
ción de las reglas qu e se ap lican a la co mu­
nicación de los documentos con arreglo a 
lo s estatutos de la organizació n y producir 
instrumentos de consulta que requieren de 
esfuerzo internacional. La campaña sistemá­
ti ca para la libe ralización empezó e n el 66, 
en el Consejo extraordina ri o de Wash ing­
ton y ha continuad o sin parar. Ahora esta­
mos prepara ndo con el Consejo de Europa 
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un modelo de política europea de acceso a 
los archivos . 

1958: UN NUEVO SOL PARA TODOS 
Los instrum entos de co nsulta producidos 

por e l (lA so n bien conocidos en América 
Latina . Esta actividad empezó en el 58 bajo 
los auspicios de la UNESCO, con el lanza­
miento de la se ri e ele la Guía de las fuentes 
para fa historia de América Latina, co nse rva­
das fuera de la región, ya sea en Europa o en 
América del No rte. 

La segunda serie sobre la s Fuentes para la 
historia de África contie ne la contribució n de 
Brasil. Las tres series de la Guía de América 
Latina , África y Asia, co ntie ne unos 60 volú­
me nes. El (lA co nfecc io nó también otros 
instrumentos como la se ri e de guía s gene ra­
les de los archivos de Asia, como resultado 
de la cooperación de las ramas regionales 
as iáti cas . La guía de los archivos de las o rga­
nizaciones in te rn acionales o las gu ías de las 
fue ntes pa ra la hi stori a arq uitectón ica de las 
capitales euro peas. La nu eva gu ía de los ar­
ch ivos de la s organizaciones internacional es 
es consultab le por Internet. Por su parte ALA 
produjo el Ce nso-guía, pero desafortunada­
mente no se conoce fu era de América Lat ina . 

El proyecto de la informatización de l a r­
ch ivo de l Comi ntern, apoyado por el Conse­
jo de Europa y otros países más, tiene co­
nexión orig in al con América Latina . El 
proyecto consis te en la transferencia a Mos­
cú de la tecnología e laborada para el a rchivo 
ge nera l de indias y conocida como el pro­
grama Arch iges-Archidoc. 

UNAS CIFRAS REVELADORAS 
Los datos relat ivos al CIA reflejan directa 

o indirectamente los cambios que han ocu­
rrido , e l progreso consegu ido por la coo pe­
ra ción in te rnacional en el transcurso de los 
últimos 50 años, así como los proble mas que 
perma nece n. 

El número de miembros en las cInco ca[e­
go rías es de 156 1, en 170 países . Pertene­
cen al CIA los archivos nacionales de 163-
Estados soberanos y territo rios como Puerto 
Ri co, Macau, 70 asociaciones de profesiona­
les, 954 in st itu ciones O se rvicios de archivo 
y centros de capacitación, 282 socios indivi­
du ales . Las ocho seccio nes que ocupan ser­
vici os del mi smo perfil , profesionale s con la 
mi sma especializaci ó n cue ntan 763 miem­
bros, el núm ero de mi embros aumenta con 
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regu laridad. Recib imos cada mes, ci nco O seis 
adhesiones. El incremento an ua l se sitúa 
cerca de 50. es decir 70 socios nuevos y 20 
partidas. La participación en los congresos 
inte rn acionales aum enta de manera constan­
te desde 1988. Al Congreso ce lebrado en 
París asis tieron 1.000 delegados y por pri­
mera vez esta cifra ha sido rebasa da en Be i­
ging. cuando. en ab ril de l 96. el número de 
congresistas se acercó a los 3.000. 

La interpretación de estos da t os puede 
ayudar a entender la evo luc ió n de nu es t ro 
cam po profesional desde la fundación del CIA. 
Como lo he seña lado, a medi ados de nues­
tro siglo, los 80 países soberanos forma ron 
tres grupos con respecto al nivel de desarro­
llo y a la ca lidad de fu ncionamiento de sus 
archivos operativos, "he lados", sin archivos. 

GEOGRAFÍAS QUE SE PROYECTAN 
A finales del siglo e l mundo cuenta con 

unos 180 estados soberanos y ade más 20 o 
30 territo rios autónomos, repartidos en cua­
tro grupos. Un cuarto grupo es el de países 
en vías de organ izar, reorga nizar o plan ificar 
la modernización de sus sistemas de arch i­
vos. Las cifras ha n ca mbiado radicalmente. 
Muchos países de Asia, África, América Lati­
na y el Caribe han integrado el primer gru­
po: China, México, Brasi l, Colomb ia, Costa 
Rica, Francia, Burkina Faso, Guinea, Pakis­
tán, Singapur, Sri Lanka, etc. 

Se mantienen "heladas" algunas situacio­
nes, en pa rticular en América Latina, en la 
región Árabe y en África. La situació n de 
países sin archivo casi no existe. Quedan 
algunos casos como Soma li a, Lib ia, o Ba hrein, 
donde falta una institució n nacio nal de ar­
chivos, los documentos permanecen o des­
aparecen en el sitio de su creación . 

La mayor diferencia en comparación con 
la posguerra es que desde los años 70 casi 
todos los países de l sur piensan o ha n pen­
sado dotarse de estructura de archivos y de 
gestión de documentos. Casi todos han invi­
tado a asesores externos y han enviado a sus 
funcionarios a estudiar archivos extranjeros . 
Cada país del sur t iene en su ministerio, 
responsable de sus asuntos archivísticos , una 
co lección de informes y proyectos real iza­
dos u olvidados. 

El inmovilismo fue superado p robable­
mente por la acción conjunta de la UNES­
CO. de l CIA y de sus Ramas regio nales. En 
lo que concierne a las técnicas, e ntre 1960 
y 1990. t uvo lugar una revo luc ió n de a mplia 
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envergadura q ue favorec ió la profesión y 
he mos visto una expansión considerab le en 
e l campo profesiona l, frente al apa rato es ta­
tal, la mu ltiplicació n de servicios de a rchivos 
e n todos los sectores de la act ividad, ciuda­
des, univers idades, ba ncos y e mp resas d e 
todo ti po, ig les ias, organizacio nes socia les, 
as í como la aparic ió n de fir mas priva das de 
co nsulta y de a lmace naje tempora l de docu­
mentos. Los arch iveros estata les pe rdie ron 
defi nitiva mente su mo nopoli o profesio na l. la 
expans ió n d e l mercado de l t rabajo pa ra ar­
chivistas impu lsó la ca pacitación, particular­
mente en las Amé ri cas, Ch ina y en Europa. 

El auge de las seccio nes de l ClA que agru­
pan a archivos d ife re ntes a los estatales, se 
explica por esta revo luc ió n . Aún se encuen­
tran demasiado lejos de la hegemonía de la 
e rud ición y de las ciencias auxilia res . La o ri en­
tación histó rica de l tra bajo se mantiene viva 
en Eu ro pa del Este y parte de Amé ri ca, pero 
la mayoría de los archiveros de hoy se sien­
ten profesiona les co n pleno derecho . 

El t rabajo se hace más comp lejo con la 
gene ralizac ión de l docume nto e lect rón ico, 
pero al mismo tiempo la informática permi te 
mejorar radicalmente el servicio a los lecto­
res y el a lmace namiento. 

No se necesita hab lar en Bogotá de la 
evo lu ción de la arqu itectura aplicada él los 
edificios de archivo. Hoy estamos en una obra 
maestra de la a rq u itectura del sig lo XX. 
Quisiera simplemente subraya r e l papel deci­
sivo del (lA y e l nomb re de Miche l Duche in, 
en esta á rea. 

R ESCAT AR PAPEL ES Q U E SUEÑAN 
En cuanto a la restau ración, las técnicas 

se han diversificado y han mejorado, pero 
no tenemos aú n la solución milagrosa para 
preservar y reparar pronto y bien masas de 
documentos deteriorados. Debe mos asimis­
mo enfrentar, en todo e l mundo, e l aumento 
de la contaminación de a ire. Dos mutaciones 
tecnológicas afectaron sucesivamente la pro­
ducción de copias, pr imero el xerox y des­
pués la d igitalizació n. A pesa r de esas in no­
vaciones, e l mi crofil m co nse rva su utilidad 
como soporte de seguridad y med ida de 
comple mento. En síntes is, la esce na archivís­
tica de finales de siglo difie re conside rable­
mente de aque ll a ex iste nte en los años 50 y 
que yo conocí; t anto e l marco conceptual 
casi co mo e l marco fís ico d e l trabajo , el 
ámbito ad mini st rativo lo mismo que e l ám­
bito tecno lógico, han ca mbiado. La creación 
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de docum entos, e l con tenido y los métod os 
del t rabajo profesional, la percepció n de la 
im porta ncia políti ca de los archivos y de su 
apertura pa ra investigación, e te., es un pro­
ceso de ca mbios co ntinu os. co nsta ntes. 

La evo lu ción de las ideas y las práct icas se 
ha d acio acompañada de conferencias, co n­
g resos, coloq uios y otras reu ni o nes de l ( lA 
y de sus o rga nismos . Las actas de las mesas 
redond as fu e ro n pu b licadas poco antes d e 
este e ncu ent ro e n Bogotá. 

La rev ista janus es un a de las mejo res 
fu entes de la his to ri a de l pensa mie nto y de 
la actuación de los archivos de la segunda 
mitad del siglo. La coo peració n inte rn acio­
na l, el interca mbio pe rm anente de ideas y 
ex perie nci as entre pa íses y e ll tre profes io­
nes afines y co mple me ntarias y sus organi ~ 

zacio nes interguberna men tales y no gub er~ 

na mentales, se han integrado resue ltamente 
a la vid a de los a rch ivistas. 

El Consejo Inte rnac io nal de Archivos está 
in tegrad o en una red compleja de coopera ~ 

ció n co n mu ch as orga nizaciones y un o rga ~ 

nismo Illuy impo rtan te de creación rec ien te : 
e l ICROM que integra los mu seos, 1l1 0 num en ~ 

tos y sit ios; IFLA; bib li otecas; y el ClA, el 
Consejo In te rn acional de Archivos para prote­
ger los bienes cul turales en caso de gue rra. 

Me a rr iesgaría a afirm ar q ue en las co nd i­
cio nes actuales el progreso archivís ti co está 
firme mente ligado a lo inte rnacio na l, esto 
const ituye una verdad tanto en Euro pa co mo 
en el Cari be, en As ia como en I be roall1éri~ 

ca. Es sab id o que nadie puede ade lantar la 
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caus a de archivos, co nseguir apoyos po l íti~ 

cos y recursos presupuesta les, humanos y téc~ 
nicos para enfrentar las tareas profesiona les 
si resuelve ais larse dentro de sus fro nte ras. 

ALA t iene la obligación mora l de co nven ~ 

cer a los responsa bles de los países i bero~ 

america nos, do nde los archivos se compla~ 
ce n en la qu ie tud del ais lami e nto, de qu e la 
memo ria de su par ria es rá e n pe li gro d e 
perde rse, hecho q ue las ge neracio nes fu tll ~ 

ras no pe rdo narán. 
El plan decena l para acaba r co n e l re tra so, 

C0l110 se d ice en ing lés "pa ra ll ena r e l hu e~ 

co", es de impor tancia vita l. Espe ramos que 
todos esté n de acuerdo y se prepa re n para 
afro ntar los impe rat ivos de l siglo XX I. 

Hay una anécdota q ue yo qu isie ra com­
pa rt ir con ustedes, para cu lminar esta char~ 
la. y que viene del centro de Euro pa, de 
mediados de siglo o de antes de la gue rra: 
Un profeso r húnga ro de b iología, de a rq u eo~ 

logia. no sé de qué .. en cua lqui er caso un 
sabio en su disci pli na, fue invitad o a Lon ~ 

dres a prese ntar sus descubrimi entos, ante 
la rea l sociedad acadé mi ca . El pro feso r -co mo 
to dos en su géne ro en la Europa ce nt ra l de 
ento n ces~ sa bía a lemán. ing lés, frél ncés . N a~ 

ruralmente p rese ntó su confe re nc ia e n i n ~ 

glés y recibió la ovación de los académi cos 
britá nicos. El pres idente fe lic itó al pro fesor 
por su inte rvención magislra l y añad ió que 
no sabía que el idio ma húnga ro se parecie ra 
ta nto al inglés. 

Quisiera acla rar que este texto no fu e 
escrito en húngaro. 
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